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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Quédate Conmigo y presencia Mi Inmaculado Corazón. Quédate en paz para poder ver 
nacer Mi Luz frente a tus ojos. Oremos por el Reinado de la Paz para que Dios, en Su 
Gloria, los bendiga y los guarde.

Guarda tu pequeño corazón en Mi Corazón, y Yo te aseguro que encontrarás el alivio 
que tanto buscas. Recuerda que Yo soy tu Sagrada Madre del Amor, en quien puedes 
confiar porque Mi misión es llevarte hasta la Presencia de Mi Misericordioso Hijo. Y, 
en esta comunión, encontrarás el descanso que tu caminar tanto espera desde hace 
tiempo.

Queridos hijos, abracen con predilección la expansión de Mi Paz para que todas las 
almas en el mundo reciban de Mí el mismo don del amor. Por eso, Mis queridos niños, 
día a día los invito a renovarse en la oración. De esta manera, Mis Planes de Paz 
podrán ser victoria para muchas almas que están perdidas.

Ahora, cada uno de sus corazones ya conoce, en parte, el Amor de Mi Reino, un reino 
que proviene de Dios. Yo los invito, queridos Míos, a que donen sin temor el amor de 
sus corazones. El Amor es la Esencia Primordial que podrá verdaderamente dar alivio 
a los desprotegidos y desamparados.

Queridos hijos, Yo los estoy llamando para aliviar el sufrimiento de muchas almas a 
través del don poderoso de la oración. Solo con la donación orante de cada una de sus 
almas, las obras de Dios se podrán llevar adelante en la Tierra sin que el enemigo 
pueda interferir en ellas.

El enemigo es fuerte en algunos corazones, los cuales Yo deberé rescatar y convertir. 
Por eso, Mis pequeños hijos, debemos orar para que en esta última hora cada alma 
pueda recibir su propia conversión. Unidos a la Voluntad de Dios, los caminos que 
cada corazón deberá recorrer en la vida serán caminos que los llevarán hasta Dios.

Dios Padre los ama y quiere ver a los corazones alegres, pero el mundo deberá rendirse 
delante del poder de Su Amor.

Los ama profundamente desde la Luz de Mi Corazón,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


